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Cuatro artículos acerca del organo da la visión: dos de es­
tos se ocupan de su acción fisiológica , los otros son mas bien 
higiénicos y terapéuticos. El primero de aquellos despuos de 
algunos cuantos detalles sobre los humores del ojo, pretende 
demostrar la equivocación en que han vivido y se encuentran 
ios íilsiológicos para creer que se miran ios objetos al reves. 
Impugna al mismo tiempo la opinión que-sostiene alcrislalino 
como un eníe inversa admitiéndole de hecho como un insti^u. 
mentó simplemente corrector. Dice mas y aseguro, que la 
lente cristalina no tiene el objeto de diverger los rayos y tras­
tornar los imágenes , sino el de dirigir á la retiiiia el dibujo 
de los cuerpos estemos por el mecanismo de la refacción y 
en su natural tamaño, concluyendo con este notable párrafo,

uSt» embargo es sensible que la opinión del cambio de la 
(.‘̂ imúgen se haya conservado hasta hoy con confianza, y sin 
que nadie se haya íoinado el trabajo de someter la cuestión 
t'd un dibujo gráfico. £1 error parte de muchos puntos y es 
vmuy fácil de apreciar.»

Nosotros aun cuando no muy especiales en la medicina ocu­
lar creemos de bastante mérito el ártículo y quisiéramos que 
nuestros físicos contribuyesen á presentarle en la altura de 
realidad ju?ta y positiva. -Gomo en duda do cuanto se espo- 
ne en el precedeute, y con el Ttii de reflecsionar acerca de 
la importante función de la visión,estampa otro artículo es­
crito por nuestro paisano y aficionado á las ciencias nalura-r 
les e! señor D. Podro O iholorena. En sentido opuesto hasta 
cierto punto mas que materialista quiere esplicar la acción 
de la visión por la de cualidad del espirililu sensitivo, Para el 
Sr. de Ochotorena el aparato visual es un telescopio mate­
rial, y la luz no trasmite á la retina y mucho menos al cere­
bro las imágenes deles objetos, en prueba de cuya deducción 
nos presenta diez preposiciones formuladas de un opúsculo 
que sobre la materia tiene escrito dicho señor. Qué habrá de 
cierto? será principalmente la disposición orgánica del apara-r 
to visual la que dé por resultado la visión como quiere Saba- 
tier ó provendrá como nos dice ej Sr. Ochotorena de lo cua­
lidad inherente del espíritu sensitivo ? Kn esta solución ha­
llamos menos dificultad. Para nuestras creencias la materia 
aislada es cero en (isiologia, lo mismo que el espíritu seria sin 
la materia; de modo que ausiliudos mancomunamenle los 
conocimientos de ambos á dos señores pudierase contar con 
mucho adelanto en material no muy bien conocido- Uu arti- 
cnlito del Sr. ‘«eiioves y Arce comendaiido para el Iratamien^ 
(o de las hidrepesias la administración del acetato de potasa 
tomado dos veces al dia t lo mejor raeclado con algún 
preparado diurético. Gomo la cuestión es de esperiencia y de 
es[)enmenlacion, únicamente los resultados prácticos acredí- 
tnrán la seguridad del señor Gonovés. no obstante, nosotros 
recordamos haber usado alguna vez con igual indicación 
i’l referido medicamento y con buen ei îto. Esta remí- 
nicenciü y la de que el Sr. del Tio nos merece la mayor pro­
bidad y entera fé nps ponen en el caso de recomendar el me­
dicamento que nos propone. -Cuatro palabras para demostrar 
los signos diferenciales del flujo sanguíneo producido por la

acción de una sanguijuelas, del que es esencialmente una en­
fermedad. El señor de Navarro autor del remitido señada 
muy hien que cuando el flujo es producido por una san­
guijuela, los fenómenos se reducen á la salida de la sangre 
únicamente, al- contrario de cuando es consecuencia de una 
enfermedad que la constituya, en cuyo caso le acompañan 
otros sinlomas que son patognomicos en lo cual estamos com-= 
p.letamente dp acuerdo,

Gaceta, Medica,
fNúmeros 172 y 174 , no hemos recibido, el intermedio,) 

Cuanto mas leemos este repertorio medico, mayor interés 
nos causan sus artículos porque en su fondo se encuentra cien 
cia, porque en la manera de escribirlos rebosa la templanza. 
El primero, de estos qqe es de un interés, general; continúan 
los que acerca del nooisimo arrbglo de las enseñanzas fupran 
pub'icados anteriormente, Con un laconismo envidiable en un 
periódico y con una precisión tal que indica hallarse muy 
bien enterado en la materia; aconseja al gobierno la reduc­
ción de las escuelas, pero toda vez que se coloquen opor- 
tioamente según la posición geográfica de los pueblos. Opi­
na que en caso de creer necesarias escuelas de segunda clase, 
podríase sin muchos mas gravámenes, conseguir el objeto 
adof tando el pensamiento de las escuelas prácticas propues­
to en el plan del 43,-También es digno de notarse la igualdad 
que pretenden para todas las escuelas de una clase respec­
to á las materias que deban enseñarse y p<?r último, es mu- 
chifimo mas digno su postrer párrafo acorde en un todo con 
muestras ideas y pretensiones para que se formen antes de dar 
un arreglo definitivo dos comisio.nes regias una porel Ministerio 
de la Qobefnacion y la otra por el de Instrucción pública las 
cuales trabajando con asiiidad y de común acuerdo, vean el 
mejor medio de arreglar la clase, Si estamos co,mpletámente 
de acuerdo con el articulista lo dirán los lectores que recor­
daren nuestras doctrinas.—A este arütulo síguele como mas 
no,table la observación de una sífilis inveterada que cedió á 
la propinación d.el aceite de hígado de bacalao, Hace al­
gunos años que este producto empleado como medicamento en 
las afecciones de mayor cuenlia (lentas consuntivas) res­
ponde favorablemente y en el dia algunos estrangerosle pro­
pinan con ahinco a! ver y apreciar.sus resultados en las tisis 
tuberculosas. Nosotros comprendemos muy bien el resul­
tado obtenido por el señor de Mañas discurriendo que la 
enfermedad en el estado que se ofreció á nuestro obserya— 
dor perlenenecia al catálogo de aquellas que han cedido 
algún tanto por lo menos, á la acción de este medicamento. 
Muy bueno 'seria que nuestros comprofesores clínicos le 
ensayaran á ver si á la riqueza que en la terapéutica del 
esta fea enfermedad , forman ó constituyen el mercurio y 
el yoduro de potasio pudiéramos añadir el aceite de baca­
lao.— Otro de la terapéutica de las calenturas intermiten­
tes con el accido arsenioso obtenida en el hospital militar 
de Alcalá de Henares. Estamos bien enterados de la probi­
dad científica de los señores Telles y Alonso para que du­
demos por un instante de su veracidad, por ló mismo cree­
mos ser dignas de recuerdo las siguientes conclusiones re-= 
sultado de sus observaciones.

1. ® Que la administración dal arsénico no produce 
accidentes desagradables primitivos ni consecutivos.

2. *̂ Que es muy cómodo su uso y puede darse en todas 
fas edades.

3. ® Que es tan eficaz como la uina y quinina en las 
fiebres interminantes de carácter benigno.
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4.° Que en las pernieiosas se necesitan nuevos ensayos.
Que es útil por su baratura.

Al señor Alonso le ha producido tan buenos resultados 
como al señor Tellez, y  concluye su artículo con las con­
clusiones siguientes:

1.  ̂ Que prefiere dicho médicameato á cualquiera otro, 
inclusa la quina y sus preparadós.

2. ® Que tiene propiedades febrífugas m'^onteslables.
3. ® Que las recidivas son menos frecuentasque conlas 

que siguen al uso de los antirgos.
4. ® Que la concalecenciaes rápida, y  se recobran pron­

t o  el vigor y las fuerzas.
Por último hallamos también de alguna consideración el 

articulo que concluye la historia de una anguina membranosa 
observada y tratada por ei señor Macón, médico en 
Villa-franca de tos Burros. Dicho pn fesor daspues de ha­
cerse cargo de las opiniones de otros escritores tanto con 
relacioné la naturaleza, como á la terapéutica deduce acerca 
de esta los tros «iguientes corolarios: 1.® disipar la fluxión 
sanguínea que se eferlca en el istmo de las fauces á bene­
ficio del plan antiflogístico eneral ó l  eal: 2.* obrar so­
bre el tejido enfermo para disminuir la congestión local y 
aumentar la tonicidad de los casos que lo recorren; esta 
forma la medicación resolutiva y astringente'. 5.® o6rar 
sobre puntos mas ó menos distantes, determinando una 
flucion análoga á la qxie se efectúa en la garganta , y 
constituye la revulsiva. --

—  8  —

Eco DE LA. M edicina.

Una observación de una fiebre gráslnca, terminada felize- 
mente a virtud de un método razonado y de uná crisis natu­
ral.—La historia de una quemadura de tercer grado ocasio­
nada por la pólvora v curada é beneficio del algodón en 
rama.—Uu folletín presentando en escena la vida de los pro­
fesores de partido.—Un artículo sobro el novísimo plan de 
estudios.-^Otro sobre los asilos de dementes.—Otro sobre 
el órgano y acción de la visión.—Una memoria acerca de 
la clorosis, por el socio corresponsal de la academia de Escu­
lapio, D. Cérlos Lucia.—Un remitido del Sr. Hysern en vin­
dicación del Sr, Pou y Gamps, de cuanto acerca de la ora­
ción inaugural que en la apertura déla Universidad de Madrid 
leyó dicho Sr. de Pou, se ha estampado en el Boletín de 
Medicina.—Aneurisma del cayado do la Aorta consecutivo 
á una enorme hipertrofia del corazón con sintomas notables 
de anguina de pecho-Alguno que otro remitido, varias dispo­
siciones del Gobierno, la marcha progresiva del Cólera, algo 
de la sociedad de socorros múluos y vanas noticias en la 
.sección de miscelánea. porqué la sola enumeración de los 
artículos y no su análisis, nos dirán algunos ó los mas de
nuestros suscriptores..... ? ¿Quieren saberlo? Porque el Eco
como periódico (al menos en boca del encargado de los ar­
tículos de miscelánea) debe ser intachable..,, la puridad entre 
todas las puridades periodísticas de la ciencia... porque hay de 
aquel quien se las mueva, que estar no pueda con Roldan á 
prueba. (Véase su quíntela del número 70) y por que de 
premisas naturales presentadas á buena fé por nosotros, de­
duce el caritativo y amaestrado autor de las misceláneas 
consecuericias poco nobles... Por esto, por io otro, por lo 
demás allá y porque nuestros lectores podrán alcanzar con 
bastante facilidad los ecos del Eco de la medicina nos abste­
nemos de todo comentario, sin que por esto dejemos sin con- 
testacionsus invectivas.

R evista de Santiago.

Cual SI fuesen artículos de la redacción, empieza las ta­...V,..,.,.. «...vuiuB uo m leuduciüo, empieza las ta- periencias que ei aoctor aecondi na necno en los animales, le 
reas e este mes, cada uno de sus números, con uno 6 intere- han probado que no hay que temor hemorragia por causa de 
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en mucha menos cantidad, toda la virtud que pudieran en 
toda la mas amedicamentosa; además, reducidos á menos 
volumen se acomodan mucho mas facilhiente á preparaciones 
farmacéuticas que no las sustancias completas. El insistir so­
bre este punió seria repetir las razones que emite el autor 
del arüculo. Sobre el marganeso nos enseña que sus efectos 
sobre el hombre sano son iguales á los dei hierro y acerca 
de Sus prepa. aciones nada pudiéramos decir comparable con 
los sigiiienlps retazos si bien que pertenecientes y deducidas de 
les observaciones, de Hantion «siempre que los medicamen­
tos ferruginonos en los casos en que están indicados, como en 
la clorosis, no curan al enfermo, empeoran visiblemente su 
estado, porque los glóbulos sanguíneos «obrecargados de 
hierro no podián absorverlos, y el metal obstruirá las vías 
digestivas, entonces debe sospecharse que lo que falta á !a 
sangre es el manganeso, y con el uso de este metal se conse­
guirá desvanecer como por encanto el estado clorótico.»

«No deben olvidarse la.« preparaciones de manganeso des­
pués de las'fiebres internimenteg; esta enfermedad modifica la 
sancro casi del mismo modo que la clorosis. Administrar el 
manganeso es el medio mas seguro do prevenir la repetición 
de las fiebres intermitentes. La resolución de la leucoDegma- 
sia y de los infartos del bazo, que sobrevienen después de 
las fiebres largo tiempo prolongadas, se efectúa ránidamento 
bajo la influencia del yoduro de manganeso mezclado con el 
jarabe de quina.»

U m o n .

No siéndonos posible hacer la reseña de todos los materia­
les que abraza, atendida la eslioehez de un periódico, habre­
mos de limitarnos á la de tres á cada cual mas notables. Es 
el uno la historia de una herida contusa en los tejidos supra- 
cranianos á la cual sucedió una erisipela flemonosa. Su redac­
tor el Sr. Valdés, nos señala con la mayor escrupulosidad la 
curación obtenida por el desbndamienlo, á cuya operación 
le decidió su tacto fino al advírlir sondando con el estiiate, 
que la superficie huesosa del cráneo no estaba denudada. El 
segundo, se ocupa de un nuevo método para el tratamiento 
de los neurismas y varices estemos, y nada mejor podríamos 
decir á nuestros lectores que el transcribirles como lo hace­
mos, el método operatorio de su autor el Dr.jSecondi. «Pues­
tos los vasos al descubierto introduce un trocar pequeño con 
su correspondiente cánula;, el instrumento so dirige oblicua­
mente para evitar eL que se hiera la otra pared del vaso; se 
retira el trocar dejando colocada la cánula por la que se in­
troduce, á la artería ó vena, un cuerpo destinado á servir de 
núcleo al grumo sam meo que debe obliterar e! vaso. La 
sustancia que se introduzca puede ser un liquido compuesto 
de tres partes de almáciga y dos de eter; el eter se evapora 
al instante y queda el cuerpo sólido que opone al curso de la 
sangre un obstáculo permanente. Puede igualmente em­
plearse una pequeña vegiga natatoria de la angila ó el apén­
dice vermiforme de una codorniz ú otro pájaro de igual gro­
sor, llena de agua y cerrada con un hilo de seda, cuyos 
cuerpos se introducen en el vaso por medio de unas pinzas 
pequeñas. El doctor Secondi da la preferencia á un pequeño 
cilindro de esponja, cuyas dos estremidades encera, que in- 
roduce en el vaso con la ayuda de pinzas; de forma que el 
tercio medio del cilindro sea colocado correspondiendo á la 
labertura del vaso. Este pequeño cilindro, que se puede pre­
parar muy fácilmente prensando con fuerza en la mano un 
pedazo de esponja, debe tener un calibre tal, que la sangre 
forme depósito en derredor, y concluye de este modo por 
adherir oompletamcule las paredes internas del vaso. Las es- 
periencias que el doctor Secondi ha hecho en los animales, le

sante, los dos del Dr. Casares. Elprimerohace ver la utilidad 
que á la ciencia reportaría el análisis de los vegetales que 
se usan en medicina; el segundo versa sobre la preparación 
de[ manganeso. En ambos el Sr. Casares desplegases profun­
do s conocimientos químicos. Que el hallazgo de principios 
alcaloideos vegetales es una verdadera riqueza para la tera­
péutica es una verdad demostrada. Estos principios contienen

la puntura del vaso.»-Y es el tercero, el discurso inaugural 
pronunciado en la academia quirúrgica mallorquína por su 
socio el Sr. Martorell. Este escrito digno de un et :rno recuer. 
do, acredita á su autor de un erudito en la literatura, y hace 
honor á los cirujanos españoles del año de 1849: su contenido 
es elocuente y científico; sus citas esactas y verídicas, méri­
to propio de un talento español.
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